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«¿Quién no es un esclavo? ¡Dime eso!». La obra maestra de Herman Melville, Moby
Dick, está repleta de perlas y esta es una de ellas. A su modo muy marineresco,
Ismael se pregunta cómo deben relacionarse los hombres unos con otros. Y
responde: «Entonces, por más que el viejo capitán me dé órdenes; por más que
me den porrazos y puñetazos, tengo la satisfacción de saber que todo está bien;
que todos los demás, de un modo o de otro, reciben más o menos algo parecido,
–desde un punto de vista físico o metafísico, es decir–; y así el porrazo universal
pasa de uno a otro, y todos los hombres deberían frotarse la espalda unos a otros,
y quedar contentos». ¡He aquí la más cándida descripción bucanera de la
misericordia! La misericordia, en realidad, no es otra cosa que «la ley fundamental
que habita en el corazón de cada persona cuando mira con ojos sinceros al
hermano que encuentra en el camino de la vida».

 

Hasta el día de hoy los hombres no han medrado en su búsqueda de aquella
sabiduría que les revele cómo convivir con los demás. Muchos valores se avanzan:
la tolerancia, la igualdad, la inclusión, la justicia... Y el hombre, como un
espectador en medio de un baile de máscaras, mira para allá y para acá buscando
reconocer ese rostro familiar y amable en que pueda encontrar reposo. ¿Qué rostro
es ese? El Rostro de la Misericordia.

 

El Rostro de la Misericordia –lo sabemos los cristianos– es el mismísimo Rostro de
Cristo; es el rostro del Hombre que Pilato presentó al mundo con su «Ecce Homo»
(Jn19,5). Él lo recapitula todo en sí (cf. Ef1,10). Pero también los otros hombres, los
que nacen y viven y mueren, los que caminan por las plazas y las calles con su
vida a cuestas; también ellos en modo fragmentado y como prismático reflejan la
misericordia, aunque fuese sólo porque en su humanidad llevan consigo la miseria.
¡Exaltadísima miseria que se granjeó misericordia!

 

Los articulos de este número exploran diversas facetas de la misericordia. Un
primer grupo se refiere al original dispensador de misericordia: Dios. Y este es un
buen lugar para comenzar, puesto que la misericordia «es un atributo de Dios
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mismo, y el poder terrenal se asemeja más a Dios cuando la misericordia sazona la
justicia»

 

En los últimos recovecos del alma humana hay un hondo clamor que implora la
misericordia. En algunos hombres este grito se dirige a Dios. En este sentido, Las
Confesiones de San Agustín son un solemne canto en homenaje a su misericordia.
En un artículo sobre el Juicio Final de Miguel Ángel, se presenta al Juez que se ha
cobrado la justicia sobre sí mismo.

 

En efecto, el Rostro de la Misericordia, el rostro del «Ecce Homo» es el del Cristo
flagelado. El último artículo de este grupo nos abre una ventana al alma de un
ministro de la misericordia, el cura rural de Georges Bernanos. El padre Ambricourt
es sin duda alguna testigo y portador de la misericordia de Dios, pero esto es sólo
porque antes ha sido su beneficiario.

 

De este modo nos sirve de puente e introducción al segundo grupo de artículos: los
que hacen referencia a la misericordia de los hombres.

 

¿Quién podrá mejor hablar de la misericordia: el acreedor o el deudor? ¿Suspira
más hondo el reo que siente liberar su cuello de la picota o el verdugo que refrena
la amenaza de su espada? Si es humana la experiencia de la miseria, y por lo tanto
la experiencia de ser objeto de misericordia, más humana es la experiencia de
dispensarla. El hombre misericordioso es más hombre, quizá precisamente porque
entonces se asemeja más a Dios.

 

Tres artículos tratan de esto. El primero, si bien los actores son hobbits y no
hombres, muestra cómo es necesario ver –ver bien– al otro para poder tenerle
misericordia. También aquí descubrimos el Rostro de la Misericordia que se deja
vislumbrar en el rostro de los hombres, pues ya Cristo había visto al joven rico
antes de amarlo. «Iesus autem intuitus eum dilexit eum» (Mc 10,21). La conexión
entre la mirada profunda y la misericordia la evidencia también el ahora célebre
comentario de Beda el Venerable: «Vidit ergo Iesus publicanum et quia miserando
atque eligendo vidit, ait illi ‘Sequere me». Se dice que el amor es ciego. Pero en
realidad el más grande cegador es el odio. Y por eso cuando hay conflictos y
guerras entre los hombres, lo primero que se obnubila es la mirada.
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En donde había antes hombres, ya vemos sólo enemigos. La historia de Eric Lomax
y Takashi Nagase muestra cómo la única posible solución al espiral del odio es
volver a ver, volver a ofrecer misericordia y construir puentes. Es significativo que
el encuentro entre estos dos antiguos enemigos, verdugo y torturado, se haya
realizado precisamente sobre el puente del Río Kwai. Sin embargo, no son
necesarias condiciones extremas para construir puentes.

 

Hoy vivimos en la era de la comunicación, de la apertura al otro. ¿Qué mejor tierra
para que florezca la misericordia? Se impone, sin embargo una pregunta. Si es
verdad todo esto de que la misericordia es realmente humana, ¿entonces por qué
es tan reacio el corazón del hombre a dejarla nacer?

 

Un último artículo en este número traza la historia de la misericordia en el corazón
del hombre, desde la clemencia que apenas brota en los héroes griegos hasta la
plenitud de la antiquísima oración cristiana Kyrie Eleison con que inicia la
celebración eucarística.

 

La misericordia es una virtud de nobleza sin par. Pero como la flor no se abre si
antes no ha crecido la planta y no se ha abonado el terreno y la lluvia no ha regado
la tierra, así la misericordia no se da si no se dan juntas otras virtudes. Ella viene
de la mano de la humildad, acompañada de la caridad, coronando la justicia y
escoltada siempre de la magnanimidad. El natural orgullo del hombre con
frecuencia impide su brillo, tanto al implorarla como al otorgarla. Así, Winston
Churchill aseguraba al inicio de la Batalla de Inglaterra: «¡Mostraremos
misericordia pero no la pediremos!»

 

Así, por otro lado, tronaba Shylock, el judío de Venecia, endureciendo el puño de la
justicia: «¡Carcelero, vigílalo! ¡No me hables de misericordia! Él es el tonto que
prestó dinero gratis».

 

A suavizar este doble endurecimiento se apresura la doble bendición de la
misericordia. Pues hay en la misericordia esa cualidad que tiene la sonrisa: que
agracia tanto al que la da como al que la recibe. «La propiedad de la misericordia
es que no es forzada; cae como la dulce lluvia del cielo sobre el llano abajo; es dos
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veces bendita: bendice al que la concede y al que la recibe. Es más poderosa en el
que es más poderoso; sienta mejor que la corona al monarca sobre su trono. El
cetro muestra la fuerza del poder temporal, el atributo de la majestad y del
respeto donde reside el temor y admiración de los reyes. Pero la clemencia está
por encima de esa autoridad del cetro; tiene su trono en los corazones de los
reyes. [...] Entonces, considera bien esto: que en estricta justicia ninguno de
nosotros encontrará salvación»

 

Entre todas las virtudes que embellecen la convivencia de los hombres, la primera
es la misericordia. Su acto propio es el de dolerse de los males ajenos y suplir los
defectos del prójimo. Ella se abaja hasta la miseria del caído y se compadece.
Verdaderamente es más excelsa cuanto más grande es su poseedor porque en el
grande la misericordia recorre mayor distancia para llegar al mísero. Así como que
la corrupción de los mejores es la peor, igualmente la clemencia para con los
peores es la mejor.

 

En último análisis, es imposible comprender la misericordia sin reconocer primero
la bajeza. Pero la bajeza no es siempre miseria. Abajarse es rebajarse sólo cuando
el que se abaja debería de estar más alto. Pero el que se reconoce pequeño frente
a uno que es grande no tiene motivo de vergüenza. Llegamos así a la verdad que
está a la base de la misericordia: nuestra universal condición de creaturalidad. Es
porque somos creaturas de un Dios soberano que pedir misericordia no es
degradante. Es porque nos asemeja a él que conceder misericordia no es
debilidad. Sentirse necesitado de misericordia, empuñar el terrible poder redentor
del que dispensa misericordia: ¿habrá experiencia más humana? «Todos pedimos
misericordia; y ese mismo ruego nos enseña a todos que debemos hacer las obras
de la misericordia».

 

Para acceder a la revista digital da click en este link:

http://www.regnumchristi.org/es/wp-content/uploads/2015/11/in-formarse-
no54-ok.pdf
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